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Prólogo


Desde hace más de cuarenta años he seguido y acompañado a Antonio en su proceso de desarrollo personal e intelectual. Un buen tramo de ese camino lo hicimos juntos como consultores de empresas.


Un buen día, Antonio dio un paso de costado de la consultoría para dedicarse de lleno a la Biomagnética. Los principios, como todo, fueron inciertos; sin embargo, su dedicación y disciplina frente a esa nueva empresa fueron pronto dando sus frutos.


Como bien establece el principio de Peter, Antonio empezó por conocer, primero, a fondo el par biomagnético. Todos en su entorno nos fuimos dando cuenta de cómo ese conocimiento se fue convirtiendo en dominio, segundo, hasta superar al maestro, quien se quedó en el simple y llano conocimiento del par y su aplicación mecánica.


Y ahí sigue. El dominio de la técnica le fue dando a Antonio la enorme posibilidad de enriquecerla, tercero.


Ya para entonces, la aplicación del par biomagnético se fue enriqueciendo con todos los métodos y técnicas que Antonio había venido adquiriendo desde su primera juventud, como la acupuntura china, reforzada por el tai chi y el chi kung, la auriculoterapia, la homeopatía y otras intervenciones no invasivas y, además, y para colmo de sus detractores que todos cuando emprenden algo distinto y diferente los deben tener, no lineales.


En el 2020, mi nieto Dante o el mismo Esteban haciendo su doctorado en Ciencias, preguntará a su papá: ¿Es cierto que antes para curarlo a uno tenían que envenenarlo? Si todo va como va, en ese mismo año un altísimo porcentaje de la atención médica será preventiva.


Páginas adentro, Antonio explicará muy bien estos dos conceptos que son el alma y la fuerza de su propuesta y que la gran mayoría de los científicos convencionales, especialmente los médicos, evitan tratar porque los consideran demasiado complejos para ser resueltos y debido, además, a la aparente naturaleza caótica de lo no invasivo y la no linealidad.


En una palabra, prefieren la comodidad de lo establecido, la seguridad de dominar la parte y renunciar al todo. O mejor dicho, expertos en la parte e ignorantes del todo.


Antonio, debió tener antepasados chinos o vidas pasadas en China, ya que se le fue dando, de una manera natural, me consta, comprender los paralelismos de la visión oriental sobre el cuerpo, no tanto por su exactitud anatómica, como por la relación entre todas sus partes. La renuncia consciente a ser medicin doctor para llegar a ser medicin men. Y eso es maravilloso.


Poco a poco, y con paciencia, fue llegando Antonio a la esencia, a la profundidad del alma humana: el electromagnetismo, ahí donde se gesta la inmensa mayoría de nuestras enfermedades como respuesta al desequilibrio de nosotros mismos y de nuestro entorno.


Cuando el alma se deprime enferma al cuerpo.


Fue así como llegó Antonio a la cuarta etapa del principio de Peter: enseñar. Y fue ahí, precisamente, donde Antonio se convirtió en maestro, en mago, en magister. Conocer, dominar, enriquecer y enseñar; son esas las etapas que Antonio ha ido recorriendo en estos últimos años. Y, como suele suceder, aquel Manual del principio de los tiempos se fue perfeccionando y perfeccionando hasta convertirse en el libro que hoy, querido lector, tienes ante ti.


Y cuando el maestro estuvo listo llegaron los alumnos. ¿Cuántos hasta ahora? Yo ya perdí la cuenta. No sé si Paloma o Georgina la tengan. Lo que sí sé es que muchos de ellos cambiaron, como Antonio, su forma de ser y de hacer. Los pacientes dejaron de serlo para convertirse en personas; las enfermedades dejaron de serlo para convertirse en señales de necesidad de cambio de actitud, de hábitos, de vida; los medicamentos dejaron de serlo para convertirse en reforzadores positivos del cambio. Lo no invasivo y lo no lineal dejaron de ser conceptos propios de la cuántica para convertirse en experiencias vivenciales para todo aquel que llegara a la Biomagnética.


Los que hemos seguido los pasos de Antonio fuimos pasando de la perplejidad a la admiración, y de esta a la convicción de que así es como se cambian, en la práctica, los paradigmas de la ciencia sin haber leído nunca a Thomas Kuhn o a Fritjof Capra, ni haber visto a Joel Barker.


Este libro, como ves, querido lector, es la trasmisión de ese conocimiento que a Antonio le ha llevado una vida y lo que falta. Ahora nos lo ofrece con generosidad y una cierta alevosía para que una vez leído y asimilado lo convirtamos, también, en forma de vida.


No se conformaría con menos.



 Jesús Díaz Ibáñez 
Tetlameya, Coyoacán, D.F.









El objeto de este libro


Este texto entraña una doble intención: la primera es mi necesidad personal de ordenar y ubicar una cierta cantidad de ideas que, paulatina y consecutivamente, aparecen en mi práctica diaria, y la segunda es difundir de manera ordenada y congruente estos nuevos esquemas de pensamiento y acción en los que –estoy seguro– nadie es autoridad todavía.


Para tales propósitos, hoy más que nunca serán necesarios dos parámetros: El primero consiste en proceder con una exagerada amplitud de criterio para explorar, sin juicios a priori, todo evento de realidad que prometa aportar evolución. Una vez reunido el suficiente material de exploración y sin pretender hacer un collage de «parches atractivos» pero intrascendentes, el segundo es integrar propuestas cuidadosamente hilvanadas a partir de los contenidos esenciales y afines a las tendencias exploradas, es decir, ser lo suficientemente obstinado para encontrar los denominadores comunes.


De ahí que resulte indispensable realizar el análisis del gran paradigma que emerge en el ámbito de la comunicación sutil de la energía, la sabiduría de las entidades tangibles más inteligentes de la creación, las células y su maravillosa relación con la psique y la conciencia humana. En consecuencia, en este trabajo pretendo proponer mi visión de los tres pilares emergentes para un proceso de reingeniería de la ciencia y los modelos médicos que de esto partan: a) la inteligencia celular, b) la realidad cuántica de las redes celulares inteligentes, y c) la retipificación de la realidad desde la plataforma vibracional. Estoy seguro de que el conocimiento y el quehacer de la humanidad tendrán un punto de inflexión, un antes y un después, de este revelador paradigma de la comunicación vibracional de las células.


Por otro lado, y para fortuna de esta exploración, hoy entiendo más la fuerza creadora y rectora de la vida: el electromagnetismo.


No comprendo cabalmente la complejidad de la mecánica cuántica, pero sé que esta fuerza primaria nace desde las estructuras más profundas del átomo, ahí donde empieza la inteligencia del cosmos en este mundo; es decir, el mensaje perfecto de Dios para nosotros sus creaturas.


Sé que tal vez nuestros sentidos no estén habilitados para percibir a fondo la magnificencia de las energías más sutiles que construyen este entramado, pero, a efectos de nuestro quehacer biomagnético, es imprescindible vincularse –hasta donde sea posible– con esta realidad subatómica o cuántica, como se la ha designado en nuestro planeta.


Se trata de sentir, y aún más, de sensacionar su conexión con nuestra cotidianeidad, su origen divino y su función en este universo ordenado y regido por el amor. Para esta faena sí que estamos capacitados, y tal será la meta que dé sentido a nuestro trabajo.


Siempre he creído que la definición tradicional de conciencia (capacidad de darse cuenta de las cosas) era limitada. Darse cuenta de las cosas y de las esencias equivale a la posibilidad de adquirir una «conciencia de la propia conciencia» y de utilizar esta para percibir y describir el mundo esencial que hoy se devela ante nosotros. Tal será nuestro privilegio.


Nuestra materia prima será entonces la esencia. Sobre las «cosas», energías densas y estructuradas, ya sabemos lo suficiente; de las esencias y de sus vínculos, los biomagnetistas nos tendremos que encargar. Como pueden apreciar, nuestro quehacer se perfila como una verdadera religión; se trata de religarnos con la esencia de las cosas, de esencializar nuestros actos, de divinizar nuestras vidas.



 Antonio Salas Velasco









Prefacio


Amanece, 6:30 de la mañana, es tiempo de lluvias y de una estancia en León Guanajuato; un día impensable para salir al campo de golf.


Telefoneé a un par de amigos para invitarlos a compartir una inusual excursión, todo en vano; la lluvia y la niebla son para ellos la cara hostil y plañidera del día. Da igual, me resuelvo a salir por mi cuenta y a disfrutar de la «adversidad» climática. La neblina, los árboles fantasmagóricos y un discreto atisbo de rayo solar pintan para mí una escena magistral. Y ahí, entre los jirones de las nubes bajas, sorpresivamente me topo con un solitario amigo que accede a participar en mi exploración.


El amigo en cuestión era Paco, un joven de 68 años con quien yo ya compartía una vivencia más profunda que la de aquel día húmedo: un sistema de salud poco evolucionado con su imperativa dinámica y una misma enfermedad, alguna vez nos sentenciaron, hecho que nos «arrimó irremediablemente a la esencia de las cosas».


Ahora entiendo que no fue obra de la casualidad el habernos encontrado justamente ahí, ese día, buscándole algún sentido al aparente caos. Tampoco lo fue, en su momento, tratar de encontrarlo ante la contundente sentencia médica.


Sentido de vida es lo que viene al paso cuando el dolor y el miedo nos expulsan de la automática, sincrónica y cómoda cotidianeidad. Solo cuando la enfermedad y el dolor son inevitables adquieren una función, cobran un sentido profundo en nuestras vidas.


Para muchos de nosotros, la enfermedad ha sido el gran gurú, un instrumento preciado que Dios nos concede para redibujar nuestras vidas, a veces tan vacías; un medio que nos permite reconectarnos al Orden.


Como agentes de la salud, esta intensa experiencias, de esta magnitud nos pone en condiciones de facilitar el camino a otros que transitan por los mismos pasajes, nos regala con el don de la empatía, nos invita a transformar, juntos, lo aparentemente inevitable en aprendizaje y en equilibrio.









1. Los paradigmas


Sé tú el cambio que quieres ver en el mundo.


Mahatma Gandhi


¡Empecemos sin más dilación por nosotros!



Entender los paradigmas


«Paradigmas» es uno de los conceptos más socorridos en la actualidad y nutre el catálogo de términos que pudiéramos llamar «de moda». Los conceptos son necesarios cuando se utilizan con apoyoen su contenido, pero resultan inútiles, nocivos y hasta peligrosos si se emplean superficial o frívolamente.


Tengo la creencia de que los vocablos de moda corren la misma suerte que algunos discos o best sellers que nos atrapan, que nos enganchan de inmediato por obra de la seducción publicitaria.


Y, sin embargo, por lo regular oímos un par de pistas o revisamos uno o dos temas o capítulos para luego arrumbarlos en un cajón.


En ese instante, el sentimiento de tenerlos y poseerlos sobrepasa con mucho la necesidad de explorarlos a fondo, de cuestionarlos y de aprender.


Así, el término «paradigma», adquirido por un gran número de individuos, acaba por ofrecer tantos significados como imaginación posean sus dueños. Algo muy recurrente y muy significativo se presenta en mi trabajo docente con grupos de desarrollo: Cuando pregunto si comprenden lo que es un paradigma, el grupo por lo regular asiente, a continuación pido que, de manera individual y por escrito, definan el concepto. La discrepancia resulta tan notoria, que incluso provoca la hilaridad del grupo.


Sin embargo, en ningún caso se me ofrece una definición que carezca de sentido; si la noción de paradigma nos inunda es por la sencilla razón de que hoy en día es un instrumento imprescindible de análisis, una herramienta que durante mucho tiempo echamos de menos: Con ella podremos observar, ordenar y cobrar conciencia de las diferencias y deficiencias en materia de cambios. Frente a tal panorama, una tarea urgente es la de esclarecer, individual y colectivamente, el concepto y transformarlo en una herramienta amigable y accesible.


Para tal efecto podríamos citar una decena de teóricos, pero si lo que pretendemos y necesitamos es convertirlo en una herramienta utilizable, hagámoslo sencillo. Una definición útil para este fin es: Un paradigma es un esquema de pensamiento creado para resolver un problema y tomar una decisión acertada; dicho esquema de pensamiento genera un modelo de acción consecuente. Un paradigma tiene normas y reglamentos internos que lo diferencian, y una delimitación que nos revela su dimensión. Sin pretensiones de que se trate de una ley puede decirse que cuando el 51% de una colectividad acepta un esquema dado, este se establece como un paradigma para tal comunidad.


En los años cincuenta del siglo XX y como resultado de la insatisfacción y el malestar existencial del periodo de la posguerra, muchos grupos jóvenes de todo el mundo progresivamente comenzaron a invalidar la idea bélica como un valor patrio. Surgió entonces un nuevo esquema de pensamiento que día a día iba ganando aceptación masiva, así aparece el paradigma del «hippismo». Su contenido nació de la necesidad de contrarrestar el vacío existencial ya mencionado; sus normas y reglamentos asomaban en frases y conceptos que con gran celeridad rechazaban y trascendían las pautas hasta entonces socialmente establecidas o válidas: «Haz el amor y no la guerra», por citar la más conocida. Desde luego que también puede advertirse en él la presencia de otros muchos reglamentos y normas internas, tales como la libertad de elegir, la licitud de la unión libre, el cuestionamiento a los mandatos del Estado, la música sin formatos comerciales, el arte contestatario y con proposito, la alimentación natural, el orientalismo místico, el regreso a la naturaleza, la libre experiencia de la conciencia e incluso la búsqueda de estados alterados de esta mediante drogas psicotrópicas. Todo este cúmulo de enunciados nos ofrece la morfología del paradigma, aquello que lo diferencia de otros esquemas de pensamiento que brotan en un intento de resolver el problema existencial de la época. La gran cantidad de individuos que lo siguieron de manera directa y personal y también la de aquellos que indirectamente fueron influidos por él en todo el mundo nos hace notar la magnitud del paradigma, en este caso llamado «hippismo».


Por enumerar algunos más, otros paradigmas son: la liberación femenina y su correlato, el feminismo; el capitalismo y el socialismo; el catolicismo y el budismo; el nudismo y el vegetarianismo.


Todos son paradigmas, esquemas de pensamiento y de acción que han servido para cambiar las condiciones previas del hombre social; todos ellos son invaluables esfuerzos, a veces deliberados y a veces casuales, que han hecho que avancemos hacia el equilibrio. Por tanto, y desde mi punto de vista, los paradigmas no se pueden clasificar como «buenos» o «malos», tan solo son peldaños en la escala de la evolución, social, psicológica y espiritual.


El único peligro de los paradigmas es lo que yo llamo la «habituación», es decir, la pertinaz idea de que «si un paradigma me fue útil en el pasado, me seguirá siendo útil siempre». Y esta postura se ve agravada por un factor de posesividad extrema: «es mi paradigma y, como la mayoría de lo que es mío, prefiero guardarlo antes que desecharlo».


Como un ejercicio de conciencia pensemos por un momento en los paradigmas obsoletos, que a menudo criticamos y que nos rodean prácticamente en todos los ámbitos: políticos, religiosos, académicos, artísticos y de salud. Ahora visualicemos en cuántos de ellos estamos inmersos, cooperando directa o indirectamente para su conservación; por último, escojamos el más importante para nosotros y pensemos: ¿Qué tendría yo que hacer para que este paradigma cambiara radicalmente? ¿Cómo sería el escenario resultante y cuál sería mi condición personal?



Nombre del paradigma:......................................................................


¿Por qué es inoperante?: ...................................................................


...........................................................................................................


¿Qué haría o dejaría de hacer para cambiarlo? ................................


...........................................................................................................





El conocido juego psicológico de los nueve puntos equidistantes nos aclara, a través de la vivencia, los peligros de un paradigma.


Veamos:


Problema 1: Se pide unir los nueve puntos equidistantes con cinco líneas rectas del mismo tamaño sin levantar el lápiz de la hoja.
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Buscamos en los archivos de nuestra memoria el paradigma llamado nueve puntos equidistantes y, al no encontrarlo, buscamos algún otro similar que pueda ayudarnos a resolver el desafío. El paradigma que nos permite hacer esto es el paradigma llamado cuadrado (la imagen en el párrafo siguiente realmente evoca un cuadrado).


Desplegamos automáticamente sus normas y reglamentos internos y nos damos cuenta de que este esquema sí nos permite concretar la tarea, veamos.






Normas y reglamentos del paradigma llamado «cuadrado»




	Un cuadrado tiene 4 ángulos de 90 grados.


	Un cuadrado tiene 4 lados iguales.


	Un cuadrado tiene una superficie.


	Un cuadrado tiene un perímetro.





Estas 4 normas permiten perfectamente resolver el primer problema de la siguiente manera:nos pide resolver un segundo problema?


Veamos:
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Mentalmente clasificamos el problema como resuelto (OK) y registramos en la memoria el paradigma cuadrado como «propio» y «exitoso». Es decir, que las 4 normas que lo diferencian no se contraindican con la resolución del problema. Pero ¿qué pasa cuando, después de esto, se nos pide resolver un segundo problema?


Veamos:






Problema 2: Se pide unir los nueve puntos equidistantes –que ya en un principio calificamos como cuadrado–. Ahora con solo 4 líneas rectas del mismo tamaño sin levantar el lápiz.


Lo que está a punto de acontecer es que el paradigma llamado cuadrado –que en circunstancias y tiempo previos nos sirvió para resolver un problema similar– será transportado a este directamente.


Y lo consideraremos como la solución al nuevo problema, sin percatarnos de que particularmente uno de los reglamentos que lo componen «estorbará» para la resolución: «un cuadrado tiene un perímetro». De este modo intentaremos en vano, una y otra vez, resolver el esquema dentro de los lineamientos de este paradigma llamado por nosotros cuadrado. Aunque su nombre correcto es nueve puntos equidistantes, se le renombró como «cuadrado» para ahorrarnos tiempo al evaluar el nuevo paradigma y para ver –o incluso crear o nombrar–sus nuevas normas y reglamentos. Asociar un paradigma nuevo a otro ya conocido nos ha servido en infinidad de circunstancias, sobre todo al ahorrarnos gasto de tiempo y esfuerzo; sin embargo, nos ha limitado en otras. En el caso que nos ocupa, la única solución es la de retar al paradigma y buscar las reglas y reglamentos de un paradigma llamado «nueve puntos equidistantes», o bien definir nuevos reglamentos. La forma de retarlo sería la de romper la norma limitante del perímetro y salirse del área del supuesto cuadrado, veamos:
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Solamente saliéndose de los supuestos perímetros se puede solucionar el segundo problema.





En el ejemplo se cumplió el objetivo, se crearon y siguieron las normas y reglamentos de un nuevo paradigma; la limitación de la norma «perímetro» fue desafiada y suprimida y las cuatro líneas unificaron los nueve puntos equidistantes. Se creó una solución válida a un problema que era irresoluble con las anteriores normas paradigmáticas.


Así pues, la próxima vez que utilicemos un paradigma para resolver algún problema, no olvidemos examinar el paquete en el que lo adquirimos; seguramente ostentará una etiqueta que nos recuerde: «Soy un paradigma, en consecuencia y por definición, tengo caducidad; revísame de vez en vez y de cuando en cuando. En su momento, no dudes en actualizarme». Aparecen paradigmas en todos los ámbitos y todos los días, desde la era de las cavernas hasta la de las futuras habitaciones espaciales.


Para los fines del análisis que nos ocupa, habremos de explorar algunos paradigmas obsoletos y sus propuestas de actualización, sobre todo en el área de la salud y en el ámbito psico-espiritual.


Qué difícil está siendo para nosotros, los seres de este luminoso planeta, el fin de ciclo; aceptar que somos voluntad divina, que fuimos creados para navegar amablemente siguiendo los flujos de un supracontexto centrado en el orden y el amor; qué penoso es darse cuenta de que somos los seres con mayor rezago evolutivo en este mundo terreno, comparados con otros de los que hipotéticamente tendríamos que «enseñorearnos»; qué complicado está siendo el retorno a casa, qué larga nuestra contradependencia; cuánta bruma para redescubrir nuestra verdadera identidad.






El primero de los paradigmas que emerge:


Quiénes somos en realidad y cuál es nuestro diseño fuente






Diseños cósmicos


Diseños cósmicos es uno de los temas fuente del modelo biomagnética.


Describirlos es sencillo, descubrirlos en uno mismo es complejo; aceptarlos, respetarlos y optar por que sean respetados, como cualquier paradigma nuevo, se torna mucho más arduo.


«Diseño» se define como el proceso previo de configuración mental, «pre-figuración», en la búsqueda de una solución en cualquier campo. Un diseño individual es un escenario futuro en potencia; lo podríamos entender como una preconfiguración de formas y contenidos –recursos–que no cobran significado hasta que algo no tangible, una chispa de arranque, les da sentido y coherencia solo en el lugar adecuado.


Un automóvil de carreras es diseñado primero en papel, después es creado como prototipo y queda listo; sin embargo, no cobra sentido hasta que es puesto en el ambiente adecuado, en este caso, una pista, y hasta que quien lo comanda accione la ignición y lo eche a andar. Naturalmente, el diseño y el proceso serán diferentes para un automóvil de carreras que para una camioneta planeada para transportar trabajadores en zonas montañosas. Pretender usar un automóvil de carreras en la jungla o una camioneta de doble tracción y media tonelada de peso en una pista de Fórmula 1 sería un claro desacato a un contexto mayor, el que de alguna manera lo creó; sería, pues, un evento contra natura, sin coherencia, lo que le haría perder su funcionalidad.


En ejemplos mecánicos lineales esta historia resulta clarísima y la mayoría de nosotros, casi sin excepciones, sabremos discernir el sitio preciso en el cual un diseño, prototipo, será útil. Por lo regular, para que esto suceda de la mejor manera, no será necesario forzar el diseño original, si acaso en los primeros ensayos será necesario modular y adaptar los detalles para que a la postre el prototipo opere de manera óptima, adaptado adecuadamente a su entorno específico.


En este tipo de diseños, los creadores parten de una visión futura que los alienta a crear el diseño; el escenario de arranque tendrá que aparearse a la creación final. De este modo, cada diseño en lo particular, y los dos ejemplos de diseños exitosos que presentamos, funcionarán óptimamente en sus respectivos ambientes y los unos servirán de manera equilibrada a los otros. Emergerá entonces una tercera fuerza, no planeada, que se entiende como sinergia, energías adaptativas que cooperan para un mismo fin; engranajes, unos más grandes, otros más pequeños, pero que, una vez ubicados en su sitio, cobran el mismo valor.


El ejemplo es nítido, visto desde fuera en un ambiente tangible, lineal y con trayectoria definida. Si nosotros fuéramos robots, nuestros creadores humanos y el ambiente causal, la vida consistiría en una serie de normas sencillas y lógicas que deberían seguirse sin importar el diseño previo. El problema con los seres humanos y sus complejas relaciones, hacia dentro y hacia fuera, es que no fuimos creados por humanos, que no habitamos en un ambiente siempre previsible y que nuestro futuro es indeterminado, sujeto a normas superiores que, por el momento, no alcanzamos a comprender. Siendo así las cosas, nos ha tocado crear a partir de un indicio –una realidad parcial– completado con normas y protocolos muy humanos, más seguros para nosotros, más lineales y predecibles, pero en último término no apegados a las normas del supracontexto que nos «parió». Tal supracontexto no necesita interpretaciones, en realidad es perfecto, lo llamamos COSMOS y solo necesita ser decodificado y acatado c’est tout! En realidad, el problema surgió en algún punto de nuestro trayecto, cuando le perdimos la confianza a esta información que emana del supracontexto madre y nuestra reacción entonces fue crear una especie de normatividad compensatoria.


El primer lío derivado de este fenómeno fue la estandarización que, de manera automática, bloquea la expresión de los diseños cósmicos. Entendamos el diseño cósmico como un paquete de energía, información e identidad, creado de manera individualizada para ocupar un sitio específico y desarrollar así el máximo potencial en las tareas para las que un plan cósmico lo haya predispuesto en un mundo con tendencia al desarrollo. Esto es un claro ejemplo de «nuevo» paradigma.


Pensemos en seres celulares, pensemos en un ser humano por ejemplo, y notemos la gran gama de recursos, competencias y cualidades que lo conforman. Descartemos la cuestión de los «errores», veamos en todo sesgo externo, las llamadas virtudes, también una característica de este diseño, que tal vez no será el estándar, el «deseado», pero que de alguna manera existe por algo: se trata de un engranaje que, en el lugar adecuado, tendrá una aplicación. Nuestro sistema de poder con sus herramientas de estandarización y homologación tenderá a forzar estos sesgos e intentará «aplanarlos» para seguir modelando seres idénticos.


Los estándares aprendidos en las facultades universitarias de medicina para valorar a los niños nos revelan la idea: un niño a tal edad tendrá que medir y pesar lo que precisan los estándares vigentes; de no ser así, se le etiquetará de «atípico». Un niño a tal edad deberá hablar, caminar, pensar y coordinar de acuerdo con otra serie de estándares; si no se ajusta a ellos, será clasificado como sujeto con un proceso patológico. En todos los casos la respuesta terapéutica será la misma; por lo regular, los padres serán cómplices y exigirán al médico que fuerce el diseño para estandarizarlo, para igualarlo a los demás; no admitirán que sea «menor», que sea diferente a sus compañeros. Así, entre la fuerza terapéutica y la paterna se tenderá a «enderezar el error» y casi nunca se tomarán en cuenta los sesgos o rasgos propios del diseño particular, ni la utilidad de estos en un contexto definido, tampoco los sistemas de compensación y timing que en cada niño-individuo se tendrían que respetar.


La realidad es que los sistemas compensatorios de los niños permiten a todos caminar, pensar y hablar, antes o después, porque todos somos diferentes. Este aparente rezago será atendido por el mismo organismo más tarde y la regularización sobrevendrá de manera natural, completando así la maduración en un tiempo específico e individual, jamás estandarizado, siempre con respeto a su configuración y a su potencial de optimización hasta llegar a los límites de su particular diseño. Ir más allá de ellos sería una sobreimposición humana a un diseño perfecto del cosmos, y esto, con toda su impredictibilidad, causaría –como históricamente se ha visto– estados no deseables a medio y largo plazo, tanto en lo biológico como en lo psico-espiritual.


Este es un pensamiento que publiqué con mi ordenador para las redes sociales desde un aeropuerto atestado de gente; esfuerzos inútiles y un paquete de energía de frustración que pululaba a simple vista, atestiguar nuevamente que nosotros, como grupo, nos esforzamos para caber en normas estandarizadas pretendiendo ser funcionales:



Somos nosotros, los seres humanos, en este pequeñísimo espacio en un universo infinito, creaciones perfectas que nacemos a la vida tangible, para ocupar nuestro sitio y desarrollar nuestro potencial, contemplando nuestro diseño cósmico perfecto. No somos susceptibles a la estandarización y si alguien, por voluntad humana, trata de forzarnos a caber en un espacio que no es el nuestro y de estirar hasta la deformidad o incluso hasta la ruptura nuestros diseños, perdemos funcionalidad, nuestro sistema de motivaciones esenciales mengua y se extingue, poco a poco …; la vida pierde sentido.





Después de quedarme extasiado durante horas y horas en este aeropuerto, observando los mismos patrones sincrónicos, mecánicos, forzados e inútiles para lo esencial y, por tanto, frustrantes y agresivos, me preguntaba una y otra vez qué era lo que nos seguía motivando a optar por estos modelos, qué nos guiaba de manera compulsiva a la estandarización, a viajar a los mismos lugares, a vestirnos de manera similar, a comer lo que todos comen, a crecer al mismo tiempo, a pensar y preferir las mismas cosas, pero, sobre todo, a hacerlo a la hora y en el lugar que un sistema ajeno lo ha decidido. Escuché entonces –casi mágicamente– las voces de todos los actores de esta trama, exigiendo y siendo exigidos a través de estructuras de comunicación que, en el 70% de los casos, no son construcciones nuestras. Por tanto, sin conciencia de sus contenidos, solo han sido aprendidas con el tiempo y siguen operando –o, mejor dicho, inoperando– por virtud de sistemas de inercia. La mayoría actúa como piezas sincrónicas de una máquina y, además, imita lenguajes preconcebidos, no creados en el momento ni en función de las necesidades particulares. Conductas copiadas, actuadas y lenguajes vacíos… Mala combinación para definirnos y entender nuestros ritmos y fines, es decir, los contenidos y el «porqué» de nuestros diseños individuales.


¿Por qué seguir manifestando conductas idénticas, aun a sabiendas de que en nuestras estructuras de relación no somos idénticos?, ¿qué fuerzas nos redujeron a estos pensamientos y acciones simplistas y fútiles?, ¿por qué le tememos tanto a ser diferentes?, ¿por qué nos sentimos aislados y solitarios cuando no llenamos las expectativas ajenas de homogenización?


Cuando trabajaba con microrganismos y células, me di cuenta de que estos construyen su vida de manera coherente con sus diseños originales y viajan evolutivamente, siempre y cuando fuerzas externas –que con el tiempo fui distinguiendo como «interferentes»– no los induzcan a la entropía. A estos grupos de «factores de influencia» los comencé a distinguir por sus cualidades y los dividí finalmente en cuatro grupos:






	Interferentes tóxicos inertes.


	Microrganismos.


	Interferentes vibracionales.


	Interferentes estructurales.





Otro principio que hace mucho tiempo tenía eco en mí, era que no existían normas para lo grande y normas para lo pequeño; cuando se trata de esencias solo hay un grupo de normas y reglamentos: las del gran contexto madre son las que operan para todo.


Por tanto, esta serie de interferentes ¿podrían ser los mismos que modificaran la coherencia de los pensamientos y las acciones de los grupos humanos, de manera idéntica que en los microcosmos celulares?


Después de buscar analogías y sobreponer acciones micro a las acciones macro o sociales me fui dando cuenta de que también son estos los causantes de que, día a día, los grupos humanos pierdan el contacto comunicacional con la información del cosmos y que, finalmente, se obliguen a actuar de manera perfectamente inconsciente, forzando y aun demoliendo sus propios diseños, siguiendo normas estándares creadas por un petit système que obedece a líneas mercantiles y que maneja a placer y en su propio beneficio los diseños individuales creados por el cosmos. En los siguientes renglones utilizaré los cuatro grupos de interferentes que socavan la coherencia de las células y los utilizaré en lo macro, como modelo de análisis.


Veamos:


Para que un ser humano y su cultura humana se aparten de su «destino» y pierdan la fuente de comunicación natural con el cosmos rector –del cual deberían obtener sus guías de acción– tendrían primero que reemplazar tal fuente por otra que ofrezca un paquete de distractores que utilice como vehículo las fuerzas más esenciales de la vida y que, a la vez, resulte más sencillo y amigable.


Es decir, se tendría que distraer con algo impactante. Dichos distractores, que provocan la pérdida de la coherencia y que pueden ser calificados como interferentes, son sembrados a la vista, en primer lugar, por los medios de comunicación. Estos deforman estratégicamente nuestros gustos, nuestras ideas y nuestras motivaciones, y se podrían clasificar y explicar de la siguiente manera:



1. Tóxicos inertes


Como la interminable serie de sustancias y compuestos, a veces lícitos, a veces «ilegales», que desgastan y en algunas casos aniquilan la capacidad de analizar y discernir cualquier tipo de disyuntiva que se nos presente para optar por el desarrollo. Entre ellos: el alcohol, el tabaco, la marihuana, los neuro-fármacos lícitos y las drogas fuertes, como anfetaminas y opioides, etcétera.






2. Los microrganismos


Las enfermedades infecciosas asociadas a los supuestos «malos de la película», es decir a los microrganismos, y el miedo que las sociedades científicas mercantiles han inoculado en las poblaciones para que lo mitiguemos con el consumo orientado o libre de «la gran mercancía»: Los fármacos. Este sistema de ventas, nutrido por el terror, es un grave distractor y nos conduce, una vez más, a la estandarización. Campañas como «desparasítate 2 o 3 veces al año y hazlo de manera sincrónica con toda tu familia», sintetiza las estrategias de mercado que ocultan la capacidad de medirnos de manera personal con cada relación de enfermedad, según nuestro propio diseño.


Así, las campañas pueden estar abiertas a la población en general, pueden ser subliminalmente sugeridas, o bien tratarse de campañas internas para el gremio médico, que encuentra en ellas una muleta cómoda y propicia donde apoyar su flaqueza, o al menos su falta de disposición al renunciar al análisis del diseño de cada paciente ante cada circunstancia particular que lo rodea en el momento de la consulta.


En realidad, aquí el interferente es más parecido a un virus cibernético que a un microorganismo biológico: el interferente es una idea ficticia, sembrada y vivida como realidad.






3. Las vibracionales


A. Vibracionales tecnológicas: Distractores-interferentes de todo tipo aparecen diariamente en nuestro mundo cotidiano: Dolores de cabeza, insomnio, agresividad sin causa aparente, incapacidad para concentrarse, pérdida de la memoria a largo y corto plazo, irritación ocular y pérdida auditiva, hasta la formación de procesos crónico degenerativos como el cáncer. Estas son las más conocidas cosechas de la exposición a focos ahorradores, a televisiones de plasma y lcd, a radiofrecuencias por emisoras de radio y tv, a frecuencias ionizantes en telefonía celular, a alimentos procesados en hornos de microondas, etcétera. Los fabricantes de estas tecnologías «amigables» no se tomaron el tiempo suficiente para medir las repercusiones nocivas de sus productos, y no lo hicieron simplemente porque sus esfuerzos y recursos estaban centrados en el diseño de tecnologías estandarizantes y orientadas a la contundencia. Optaron por la misma estrategia que en la industria de los fármacos resultó tan rentable: Cuidaron ante todo la carrera competitiva; cualquier distracción en esta podría dejarlos fuera del podio de los premiados, lo que también pondría su vida corporativa en la cuenta regresiva.


Lo que se logra en términos generales con los interferentes tecno –además de los directos descritos en el primer párrafo de este apartado–es la conectividad para copiar, desde Internet o a través del televisor, las normas que nos hacen iguales y que nos dan la ilusión de pertenecer; solo una reminiscencia de lo que realmente trasciende.


La conectividad a los medios tecnológicos de comunicación es una búsqueda en lo terrenal y en lo superficial, una simple parodia, de lo que deberíamos estar haciendo en términos existenciales: Buscar la conectividad con la supranet, es decir, con un universo en perfecto orden, que nos invita a navegar en la misma frecuencia. Esta necesidad es la que consistentemente suplen las estrategias de mercado antes mencionadas creando una seguridad fugaz e ilusoria.






B. Vibracionales de relación interpersonal y social: Este apartado aborda algunos de los fenómenos que nos distraen del descubrimiento introspectivo de nuestra propia identidad. A través de la identidad es como un ser humano cobraría conciencia de lo que necesita, de lo que requiere el otro, de qué recursos tiene para lograr esta simbiosis y de cuál es la forma más esencial y personal de concretarla.


El interferente primario que nos ha alejado de esta forma natural de relación ha sido una amplia gama de normas de estandarización aprendidas y creadas sobre valores sociales, no esenciales.


Para cultivar y ejercer una relación sustantiva, de respeto a los diversos diseños, es necesario habitar en el orden cotidiano en el mundo de la esencia; esta se rige inevitablemente por la energía más estable y sustentable: la energía del amor. En cambio, las normas estándares son meros protocolos de cumplimiento que se aprenden desde fuera, y muchas veces a través del castigo, normas estándares forzadas que pasan por alto el timing y el diseño de cada individuo en el momento de la relación. No son normas exploradas introspectivamente, no dan pie a la reflexión ni al aprendizaje por el error, no permiten sentir el goce ni la paz al concretarlas de manera correcta, pues los protocolos son únicamente para cumplirse, no para cuestionarse.


Se aprenden en los catecismos de las iglesias, en las escuelas en su versión de civismo, en el hogar como reglas familiares, en las sociedades en forma de leyes, etcétera. Es la forma superficial y general de conducta y, sin embargo, cuántas veces, al cumplir estas normas nos sentimos vacíos, e incluso albergamos la sensación de haber tomado una mala decisión. Emerge una moral y una ética muy «a lo humano» que nos aleja, poco a poco, de los amorosos sistemas de relación centrados en un diseño cósmico.






C. Vibracionales de relación interespiritual: De la misma manera que a lo largo de nuestra historia tardamos en descubrir la importancia de las relaciones interpersonales y los problemas de salud y evolución que generaban, hoy atravesamos por un periodo brumoso en el encuentro con las relaciones entre seres, en las cuales cabe por supuesto la relación con nuestro mundo espiritual, que nombraremos como relaciones interespirituales.


Y es aquí en este ámbito, de tan importantes y sutiles rangos de relación, donde poderosos interferentes nos inducen a la tan dañina inercia. Elementos que fueron útiles en algún tiempo, como por ejemplo el apego al ídolo como elemento material representativo de la entidad espiritual, los ritos como protocolos estándares para acceder al mundo de lo no tangible, el hermetismo como enquistamiento de la información, que debería de fluir de manera simple y libre para todo ser, y que finalmente procrea las estructuras jerárquicas, han sido, y siguen siendo, las herramientas que los diversos centros religiosos y espirituales, en tiempos y en latitudes diversas, han utilizado y utilizan. Esto por una simple razón: La gran cantidad de interferentes que nos distraen en lo superficial vela y oculta el nivel de evolución que hemos logrado a través de los tiempos, mediante tanto ensayo-error, tanto dolor, y tanta dicha también.


En la actualidad, y sin dejar de ser venerados, estos elementos interferentes de la verdadera espiritualidad deben ser venerados y más tarde alejados respetuosamente de nuestra manera natural de relación con el mundo espiritual; nuestro diseño esencial que tanto ha esperado está a punto de aflorar: los cultos, ritos y mitos religiosos en Oriente y Occidente están al borde de ser reemplazados por procesos más esenciales, sutiles, personales, directos y plenos.






4. Estructurales


En el ámbito de los interferentes estructurales, los fenómenos que presentan el mayor grado de interferencia para lograr los estados de equilibrio en el microcosmos lo ejercen los factores genéticos; de igual manera en la trama macro, o social, es la visión microbiológica la que sugiere que los comandos genéticos son determinantes e inamovibles.


A través de la ilusión de la ingeniería genética se ha construido y alentado un determinismo limitante, cuando en realidad es la fuerza de la intención de los seres humanos la que de manera franca ha podido flanquear históricamente este tipo de error informativo. Nuestra civilización hasta ahora no había creado una sentencia más limitante para el cambio que: «bueno, esta es una condición genética».


Equivalente a: «bueno, esta es una condición inamovible».


Una historia conocida que empieza a estar peligrosamente instalada en las sociedades se da alrededor del gen de cáncer de mama como el HER2, o los BRCA1 y 2; el descubrimiento de estos factores y el manejo comercial que se les ha dado han generado una tendencia social en las personas que, por historia clínica, temen desarrollar este tipo de procesos, no importando que las estadísticas marquen que en el mejor de los casos –siendo positivo el examen– la probabilidad de desarrollarlo fuera de un 20 %; en algunos países como Inglaterra, muchas jóvenes al resultar positivo el examen genético deciden automáticamente someterse a una mastectomía radical y optar por las prótesis, es decir, la idea que permea hacia la sociedad es la de que sería de alto riesgo y signo franco de irresponsabilidad no hacer esto; una sociedad siempre asustada y maleable elegirá lo que los medios y las corporaciones médicas manden. Algo similar a lo que ocurre con la prevención y las vacunas.


Sin embargo, la historia es muy diferente en la nueva visión de la medicina informativa. Bajo esta óptica, las células se visualizan como entidades que cuentan con sistemas muy evolucionados que sugieren el pensamiento racional y la toma de decisiones ante diversos problemas; en este modelo, las células analizan las variables sensoperceptualmente, como el grado de libertad o dependencia a los interferentes; analizan también las variables del entorno y, finalmente, toman del núcleo celular la información genética que ha sido mandada para ser utilizada en esas circunstancias, de manera ordenada o entrópica, manifestando cualidades y errores. Pero no será sino después de un análisis cuando las células hagan que la pieza se edite, module, se integre o deseche; si las condiciones de las células se vieran comprometidas por los grupos de interferentes, entonces emergería, desde lo interno del ser humano, una fuerza importante que podría contravenir el destino inamovible que supuestamente un comando genético errático expresaría.


Estas variables interferentes, en su gran mayoría obra de la voluntad humana, poco tienen que ver con nuestras verdaderas necesidades individuales en los ámbitos social, espiritual, psicológico y profesional. Todas tienden a formarnos en la misma línea; todas nos, proveen de información sobre lo que hipotéticamente necesitamos y todas nos fuerzan en disfraces de una misma talla y diseño, sin preguntarnos cuán ajustado, corto, largo o nocivo nos parece el uniforme.


Esto con el único fin de ejercer un control mercantil. Si nosotros decidiéramos realmente qué es lo que necesitamos, si lo pudiéramos demandar y si nuestra petición fuese satisfecha, los sistemas de producción no darían abasto ante la abrumadora diversidad de las demandas. Forzarnos a la estandarización y a la sincronía comunitaria es lo óptimo para los sistemas de mercado que controlan nuestras sociedades, no para estas.


Los diseños cósmicos comienzan a aparecer en la vida de biomagnética en los distintos contactos con el fenómeno de las «discapacidades» (ahora más correctamente designadas como capacidades diferentes) de niños con algunos síndromes. En el año 2005, la guía de un grupo de trabajo que «padecía» el llamado TDA (trastorno por déficit de atención) se acercó y me pidió que evaluara la posibilidad de trabajar con ellos, una comunidad de alrededor de 60 niños con este supuesto trastorno. Lo primero que solicité fue que me permitieran dar una charla privada a los padres de estos niños para explicarles cómo concebía yo este fenómeno, y me lo concedieron. Lo que hice fue hablarles de un modelo y de la importancia capital de comprender lo que el cosmos quería decirnos al enviarnos un diseño de seres tan complejo y evolucionado. Cuando dije «evolucionado» advertí entre el público un campo de energía irregular, las caras y las actitudes me lo confirmaron. Fue evidente que en sus esquemas no existía la más mínima compatibilidad entre los conceptos de déficit o trastorno y el de evolución. La primera mano se levantó para preguntar tímidamente «¿evolucionado?». A lo que contesté firmemente: «Por supuesto, ¡evolucionado!


El problema es que no alcanzamos a percibir el verdadero diseño de nuestros hijos y el lugar óptimo de inserción de tal diseño en su entorno». Por tanto, la primera misión aquí sería la de reformular el concepto de TDA, pues, para mí, el verdadero diseño no tenía nada que ver con un trastorno ni con un déficit en la atención. El nombre que nació en esa sesión, y que yo les propuse, fue el de PAD (proceso de atención diferenciado), aplicable a niños con un diseño específico para concretar tareas que nosotros, sus padres, no habríamos podido resolver con nuestros propios diseños. La segunda tarea sería la de pasar de una actitud de: «¡caramba!, ¿por qué a nosotros?», a otra de: «¡qué privilegio que naciera entre nosotros!».


Creo que este ejemplo describe con precisión lo que todos nosotros vivimos a diario por nuestra incapacidad temporal de reconocer y respetar nuestros propios diseños y, por adición, los diseños de los demás. Imaginemos durante un minuto el modelo de sociedad que individuos en pleno uso de su diseño podrían crear; imaginen a seres sin fricciones innecesarias, acomodándose sabiamente, inspirados la intuición, en los lugares que les fueron asignados desde siempre, el lugar perfecto para expresar todo su potencial. Llevemos esta visión al seno de la familia, con padres reconociendo los diseños particulares de cada uno de sus hijos y de su pareja, sin querer forzarlos hacia los estándares superficiales que las sociedades centradas en el mercado demandan; imaginemos los centros de formación desde los niveles primarios hasta los grados superiores: Las vocaciones serían suaves y adecuadas, los profesionales encontraríanun sentido real a su formación; y, más tarde, en el desarrollo de sus labores, de forma clara se perfilaría una sociedad con infinidad de recursos, siendo más útiles los unos para los otros. El sentido de respeto y satisfacción sería finalmente el apropiado para una fase de transición compleja como la que hoy en día atravesamos; el mismo sentido de satisfacción y logro haría de nosotros seres más equilibrados. A este modelo solo le podría preceder la salud y, al final, la óptima evolución. Todos sin excepción compartiríamos más una misma esenciay, a la vez, seríamos diferentes en nuestros procesosde expresión, pues estos últimos están claramente contenidos y diferenciados en cada diseño cósmico.


Hace algunos días, hablando sobre la inclusión de este tema en el libro, un colega me preguntaba: «¿Por qué aquí, en un libro de salud, esta revalorización de los diseños cósmicos y por qué la insistencia en el abuso de la estandarización? ¿Y si actuar de manera estandarizada fuese la solución para no vivir en un mundo volátil y sin control, en una especie de manicomio, en el que cada loco anduviese con su tema?». Me quedé pensando y respondí: «Sí sería terrible un mundo sin control estándar, como el que tú describes…, gracias a Dios existe un orden cósmico, y creo firmemente que para reconquistar el equilibrio, y por ende la salud y el desarrollo, es tiempo de permitir que el cosmos acomode las piezas, la megalomanía no nos permite verlo así. ¡El ser humano no creó el universo!».


En una ocasión Einstein dijo: «la música de Mozart es tan pura que siempre ha estado presente en el universo, esperando solo a ser descubierta por el maestro». Así, según Einstein, también las leyes de la naturaleza, incluyendo las de la relatividad, estaban allí, esperando a ser descubiertas y comprendidas por una mente dispuesta. ¿Creatividad humana? Yo creo que fueron momentos transitorios de iluminación, con un singular desapego del homocentrismo, fueron grandes y humildes momentos de contemplación. ¡El ser escuchando y siguiendo amorosamente los mandatos de su creador!
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